
HAL Id: halshs-00741598
https://shs.hal.science/halshs-00741598v1

Submitted on 14 Oct 2012

HAL is a multi-disciplinary open access
archive for the deposit and dissemination of sci-
entific research documents, whether they are pub-
lished or not. The documents may come from
teaching and research institutions in France or
abroad, or from public or private research centers.

L’archive ouverte pluridisciplinaire HAL, est
destinée au dépôt et à la diffusion de documents
scientifiques de niveau recherche, publiés ou non,
émanant des établissements d’enseignement et de
recherche français ou étrangers, des laboratoires
publics ou privés.

Las lámparas de la Edad de Hielo.
Sophie A. de Beaune, Randall White

To cite this version:
Sophie A. de Beaune, Randall White. Las lámparas de la Edad de Hielo.. Investigación y ciencia,
1993, 200, pp.54-59. �halshs-00741598�

https://shs.hal.science/halshs-00741598v1
https://hal.archives-ouvertes.fr


Las lâmparas de la Edad de Hielo
La humanidad aprendiô a controlar elfuego hace 500.000 afios.

Una innovaciôn no menos importante ocurriô hace sôlo 40.000: unas ldmparas

portatiles en las que se quemaba grasa animal

I uso controlado del fuego, un
hito en la historia de la hu-
manidad, se consigui6 hace

medio mill6n de aflos. Aunque los
arquedlogos y los antropdlogos insis-
ten en su importancia para la coc-
ci6n de los alimentos, la procura de
calor y la protecci6n frente a las fie-
ras, la luz que lo acompafla fue tam-
bién un precioso recurso que posibi-
litd la extensidn de la actividad hu-
mana a horas y lugares oscuros por
naturaleza. La invencidn de h{mparas
de piedra donde se quemaba grasa en
la Europa de la Edad de Hielo, hace
unos 40.000 aflos, ofreciô los primeros
medios eficaces y portâtiles de ex-
plotar esta virtualidad del fuego. La
aparicidn de las lâmparas coincide
con grandes cambios culturales: la
emergencia del arte, el adorno perso-
nal y complejos sistemas de armas.

Se han adelantado muchas hip6te-
sis sobre el funcionamiento de las
lâmparas de la Edad de Hielo, pero
nadie habia emprendido su estudio
sistemâtico. Una de nosotros (de
Beaune) decidi6 examinar esas li{m-
paras y clasificarlas por tipos. Asi,
construimos réplicas de las li{mparas
de piedra y las hicimos funcionar
para ir analizando su eficacia como
fuentes de luz y conocer a fondo su
diseflo, fabricaci6n y uso.

El primer objeto identificado como
una li{mpara de la Edad de Hielo se
descubrid en 1902, el aflo en que
arquedlogos y prehistoriadores auten-
tificaron el arte rupestre de la cueva

SOPHIE A. DE BEAUNE y RAN-
DALL WHITE se han especializado en
Ia cultura y técnica de la Edad de Hie-
lo. De Beaune, profesora de antropolo-
gfa fisica y experta en artefactos del
Paleolftico, trabaja en el Centro Nacio-
nal para la Investigacidn Cientifica de
Paris. White ensefia antropologia en la
Universidad de Nueva York. De Beau-
ne aporta aqui los datos nuevos, que
\Vhite sitûa en un mâs amplio contexto
cientifico.

Sophie A. de Beaune y Randall White

francesa de La Mouthe. Los arquedlo-
gos habian ya supuesto que la realiza-
ci6n de pinturas y grabados en caver-
nas situadas a centenares de meffos por
debajo de la superficie del suelo debi6
requerir alguna fuente de luz artifi-
cial. Mientras exploraban La Mouthe
hallaron una prueba que corroboraba
su supuesto: una lâmpara de piedra
arenisca esmeradamente labrada y
muy requemada, en cuyo reverso ha-
bia grabada la figura de un ibice.

Desde entonces se han hallado en
las excavaciones centenares de obje-
tos con ahuecamientos mâs o menos
trabajados, y se los ha agrupado, un
tanto indiscriminadamente, en la ca-
tegoria de liimparas. Que sepamos,
hay 547 artefactos registrados como
tales. En seguida se nos hizo obvio
que no bastan el tamaflo y la forma
de un objeto para tomarlo por una
ldmpara y no por otras cosas simila-
res (piedras de amolar, por ejemplo):
las lâmparas no por fuerza han de
tener una depresi6n a modo de cuen-
co o receptâculo, pues muchas lajas
lisas presentan trazas notorias de
combusti6n local, que en ese y en
otros casos proporcionan la ünica
prueba indiscutible de que el objeto
sirvid de lâmpara.

De las 547 lâmparas putativas, es-
taba claro que 245 hab(an servido
para otros fines, y no era seguro que
los otros 302 objetos hubiesen sido
empleados como li{mparas. Dividimos,
pues, esta muesfa (285 de cuyos com-

1. LAMPARA CON MANGO TÀLLA-
DO, de una antigüedad de 17.500 aflos.
Se trata de una de las mâs elaboradas
de cuantas usaron los humanos que du-
rante el Paleolitico vivieron en lo que hoy
es Francia. Se fabricô raspando y pulien-
do un trozo de piedra arenisca. En su
parte c6ncava se ponia el combustible -grasa animal- y una mecha; el largo
mango impedia que se calentase el extre-
mo. Las incisiones que se aprecian en eI
mango son semejantes a algunas de las
figuras pintadas en la cueva de Lascaux,
donde fue encontrada.

ponentes procedfan de sitios conoci-
dos) en dos categorfas. Consideramos
que 169 de las piezas eran cierta, pro-
bable o posiblemente lâmparas. Las
otras 133 las clasificamos entre las
dudosas o de ninguna utilidad para
el estudio. Las marcas dejadas por la
quema del combustible y de la mecha
tienden a desaparecer con el trans-
curso del tiempo, asi que las lâmpa-
ras mâs antiguas serian las mâs ex-
puestas a que se las catalogase entre
las dudosas. Las que aquf admitimos
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como auténticas pertenecen al Paleo-
litico Superior, siendo datables todas
ellas entre los 40.000 y los 11.000
aflos de antigüedad.

f as 285 lâmparas de origen cono-
I-l cido provenian de 105 yacimien-
tos arqueol6gicos, la mayoria de ellos
del sudoeste de Francia. La cuen-
ca de Aquitania ha suministrado el
60 por ciento de las lâmparas, la
regidn pirenaica el 15 por ciento. Son
bastantes menos las encontradas en
otras zonas de Francia y sumamente
raras las que proceden de otros paises

-Espafla, 
Alemania y Checoslova-

quia-. Aunque esta distribucidn de
los hallazgos se puede explicar en par-
te por la mayor intensidad de las
büsquedas y el mayor nümero de ya-
cimientos existentes en el sudoeste
francés, no parece sino que las cul-
turas productoras de lâmparas s6lo se

hubiesen dado dentro de los lfmites
de una determinada regidn europea.

Una gran mayoria de las lâmparas
pétreas que conocemos son de piedra
caliza o arenisca, que abundan mucho.
La piedra caliza ofrece la ventaja de
que suele darse en la naturaleza en

forma de pequeflas lajas que requie-
ren poca alteraci6n. Ademâs, la cali-
za es mala conductora del calor, con
lo que las lâmparas no se calientan
tanto que puedan quemarle los dedos
al usuario. La piedra arenisca, mejor
conductora del calor, determina que
las lâmparas se calienten demasiado
como para que se las pueda sostener
en la mano al poco rato de haber
sido encendidas; las gentes del Pa-
leol(tico solucionaron este problema
tallândoles mangos o agarraderas.

Nuestros experimentos indican que
el tamaflo y la forma del hueco son
los factores primordiales del buen fun-
cionamiento de una lâmpara de piedra.
En razôn de la forma de Ia concavi-
dad dividimos las 302 lâmparas del
Paleolîtico Superior en tres tipos prin-
cipales: lâmparas de circuito abierto,
de circuito cerrado solo y de circuito
cerrado con mangos tallados.

Las de circuito abierto, las lâmpa-
ras mâs sencillas, constan de peque-
flas lajas del todo planas o ligera-
mente c6ncavas; las hay también de
lajas algo mayores que tienen cavi-
dades naturales abiertas a un lado,
de modo que pueda irse escurriendo el

combustible excedente a medida que
la grasa se derrite. Algunas miden
hasta 20 centimetros de ancho. Dado
que las lâmparas de circuito abierto no
muestran seflales advertibles de labra o
incisidn alguna, es posible que gran
nümero de ellas no fueran reconoci-
das en las excavaciones premoder-
nas. Por eso, es posible que las lâm-
paras de circuito abierto se hallen
infrarrepresentadas en el catâlogo.

Una lancha cualquiera de piedra val-
drâ como lâmpara de circuito abierto,
tan poco es el esfuerzo exigido para
fabricarse una. Pero consumen, en con-
trapartida, mucho combustible. Debie-
ron de ser meros recursos para salir
del paso, desechables. Como el estu-
dio de los modernos inuit ensefla,
hay grupos humanos que, aun siendo
capaces de fabricar liâmparas comple-
jas, queman grasa sobre una laja pé-
trea cuando nada mâs tienen a mano.

Las lâmparas con una concavidad
en circuito cerrado constituyen la va-
riedad comün. Se las halla en todas
las regiones, en todos los periodos y
en todos los tipos de yacimiento en
los que se han recuperado lâmparas.
Tienen unas depresiones circulares u
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CIRCUITO CERRADO ,;I

2. TRES TIPOS PRINCIPALES de diseflos de lâmparas: las de circuito abierto (arri-
àa) son lajas de piedra apenas alteradas; cuando la lâmpara estâ encendida, la grasa
derretida se va escurriendo por las grietas nâturâle§ de la piedra. Las lâmparas de

circuito cerrado (cenfio) tienen oquedades excavadas para el combustible y la mecha,
Las de circuito cerrado y mango esculpido (abaio) tienen también una concavidad
que sirve de câmara de combustidn, pero presentan un acabado mâs Iino y cuentan
con unas prolongaciones que fâcilitan su maneio. Las marcas de la quema indican
que la mecha se colocaba en la parte mâs distânte del mango.

3, LAS INCISIONES DECORATMS no son rârâs en las partes laterales o en el
envés de Ias lâmparas de circuito cerrado. Esta representaciôn de un ibice adorna
una lâmparâ manual encontrada en La Moutheo en 1902, que fue el primer objeto
identificado explicitamente como una lâmpara.

ovales que retienen el combustible liquido cuando se coloca el artilugio
derretido. Hueco y exterior pueden ser sobre una superficie horizontal. Suelen
naturales, retocados o del todo artifi- medir unos cuantos centimetros de
ciales y labrados. Son de piedra ca- diâmetro por 15 o 20 milimetros de

liza, del tamaflo de un puflo o poco profundidad. Las mâs capaces pueden

mâs grandes. La concavidad presenta contener unos 10 centimetros cribicos
un borde inclinado apto para retener el de liquido.
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Las lâmparas de circuito cerrado
de la Edad de Hielo se parecen a las
que hasta hace poco empleaban al-
gunos pueblos inuit (Ios karibü, los
netsilik y los aleut) que, como dis-
ponian de madera, no dependian de
las lâmparas para calentarse. Los
inuit que vivfan al norte de los limi-
tes de la vegetaci6n arbdrea, donde
la madera era escasa, sol(an fabricar-
se grandes Iâmparas con bloques de
esteatita de hasta un metro de diâ-
metro. Esas lâmparas gigantes (u
hornos) cumplian funciones que de-
sempeflan en otros sitios los fogones
y cocinas, entre ellas las de secar la
ropa, cocinar y dar calor a toda la
estancia. Puede que haya relaciones
directas entre la calidad y abundan-
cia de la lefla conseguible en el lu-
gar, la presencia de fuegos hogare-
flos y la forma de las lâmparas de
un yacimiento.

f as lâmparas mâs complicadas son
I- las que hemos llamado de cir-
cuito cerrado con mango tallado. Las
30 de nuestra muestra que tienen ta-
les caracteristicas fueron configura-
das, pulidas y bien acabadas entera-
mente por abrasidn. Cada una tiene
un mango esmeradamente labrado;
1l de ellas estân decoradas con gra-
bados incisos. En el registro arqueo-
l6gico constan estas lâmparas como
algo posteriores a las otras. Las pri-
meras lâmparas con mango tallado
pertenecieron a la cultura Solutrense
(de 18.000 a 22.000 aflos atrâs) o a

la del Magdaleniense Inferior (de
15.000 a 18.000 aflos de antigüe-
dad). Abundan en el Magdaleniense
Medio y en el Superior (de los
15.000 a los 11.000 aflos). La mayo-
ria de las lâmparas con mango talla-
do han sido encontradas en el depar-
tamento de Dordofla. Frecuentes en
abrigos rocosos, se las halla también
en cuevas y a campo abierto.

El elegante diseflo, asi como la
tareza y la limitada distribucidn es-
paciotemporal de las lâmparas con
mango esculpido quizâs impliquen
que sirvieran primordialmente para
fines ceremoniales. Un ejemplar co-
nocido procedente de Lascaux, al que
se le han calculado 17.500 aflos de
antigüedad, fue encontrado en el suelo
de la cueva, al fondo de un pozo de
paredes verticales, junto al dibujo de
un cazador que se enfrenta a un bi-
sonte herido. Esta lâmpara fue halla-
da por el abate Glory, quien sugirid
que tales lâmparas se habrian utili-
zado para quemar varitas aromâticas.
Sin embargo, no se han hecho arin
todos los anâlisis quimicos que se-
rian menester para verificar la hip6-
tesis. Los otros tipos de lâmparas de
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piedra es probable que se limitasen
a alumbrar.

La forma de lâmpara que predomi-
na en nuestro muestrario es. precisa-
mente, la mâs eficiente de todas, segrin
demuestran nuestros experimentos: de
circuito cerrado, con un hueco oval o
circular cuyas paredes forman suave
declive. Con s61o inclinar un poco Ia
lâmpara se la vacia fâcilmente 1o bas-
tante como para que el pabilo encendi-
do no se anegue en la grasa derreti-
da, sin que sea necesario desalojar la
mecha. Hay otro modo de vaciar el
recipiente aun sin tener que inclinar
la lâmpara: tallando una muesca en el
borde del receptâculo. El ochenta por
ciento de las lâmparas paleoliticas
estudiadas por nosotros son del tipo
de las que han de ser inclinadas.

A tenor de nuestros ensayos, las
mejores grasas para lâmparas eran
las que se funden deprisa y a bala
temperatura, con poco tejido adipo-
so. Guy L. Bourgeois, de Ia Univer-
sidad de Burdeos, y de Beaune ana-
lizaron los restos de varias lâmparas
paleoliticas con el fin de identificar
las sustancias que contenian. Por
medio de la cromatograffa de fases
del vapor y la espectrometrfa de ma-
sas midieron las proporciones de is6-
topos del carbono que habfa en los
âcidos grasos de los residuos: eran
similares a las de las grasas anima-
les extraidas de grandes herbivoros
(b6vidos, cerdos y caballos). No dis-

ponemos de muestras de grasas de
los animales que vivfan a finales del
Pleistoceno. No obstante, las propor-
ciones de is6topos del carbono que
se han observado son totalmente dis-
tintas de las que se encuentran en
las grasas vegetales, lo que demues-
tra que, como se suponia, fueron los
animales la fuente de combustible
para las lâmparas de la Edad de Hielo.

Nuestras investigaciones nos pro-
porcionaron también nueva informa-
ci6n acerca de los materiales de que
se hacfan las mechas. Una buena
mecha ha de poder atraer por acci6n
capilar la grasa derretida y conducir-
la hasta el extremo del pabilo para
que arda alli sin consumirse dema-
siado aprisa. De las mechas que fui-
mos poniendo a prueba las que me-
jor funcionaron fueron las de liquen
(empleadas, como se sabe, por los
modernos inuit), las de musgo y,
después,las de enebro. Fritz H.
Schweingrüber, del Instituto Federal
para la Investigaci6n del Bosque, la
Nieve y el Paisaje de Suiza, analizô
varios residuos de lâmparas, y detec-
t6 remanentes de coniferas, cupresâ-
ceas y diversos arbustos, asi como
otros no leflosos, posiblemente li-
quen o musgo. A tenor de nuestros
ensayos, las mechas de cupresâceas
nunca son consumidas del todo por
la llama, asi que pueden conservarse
mejor que las mechas compuestas
con materiales de otros vegetales.

Los rastros que de su utilizacidn iban
quedando en nuestras lâmparas expe-
rimentales nos permitian interpretar
con confianza los indicios observa-
dos en las paleol(ticas. Esas sef,ales
de uso son, en lineas generales, de
tres tipos: ligeras acumulaciones de
hollin, dep6sitos de carb6n vegetal y
enrojecimiento del pedrusco mismo
(proceso de "rubefacci6n"). En el 80 por
ciento del total de lâmparas observa-
das, el hollin y los dep6sitos de carb6n
estân situados dentro o sobre el bor-
de del receptâculo para el combusti-
ble, donde se supondria que se apo-
y6 la mecha. El ennegrecimiento, en
algunos casos, de las partes laterales
o del envés de la lâmpara 1o pueden
producir las particulas de hollfn que
arrastra consigo la grasa derretida al
rebosar en forma de churretes. Los
dep6sitos de carbdn vegetal son un
resultado de la carbonizacidn de la
mecha o de la alteraci6n cal6rica, o
calcinacidn, del tejido adiposo.

f,l enrojecimiento térmico aparece
Ij en Ias partes laterales y en el
envés de las lâmparas, aunque lo ha-
bitual es hallarlo en el interior de la
câmara de combustible o sobre el
borde de la misma (67,5 por ciento
de los casos). La experiencia con
réplicas modernas indica que el en-
rojecimiento advino cuando la grasa
caliente y derretida se derramd por
el lado y lleg6 hasta el reverso de la

ACEITE DE PALMArrIxr
ACEITE DE NUEZ
IlIf,mnmrmrüxIrt
HOMO SAPIENS
ieffi ffi #ffiw sfiffinffi ffiqrii#iiÉii

CABALLO
lffiffiffi8ffi roffir$SiffiS]æ

ACEITE DE OLIVA
§ffirnttm
PERRO
ffiffi4ffiâ
CERDO
tr{ffi§Êffi
LEON
ffiH##j
HIPOPOTAMO
ææ
BUEY
@æ

OVEJA
fiH$rËftr

CAMELLO
ffi
VENADO
4.æ

GAMA DE
LACOMPOSICION
DE 14
LAMPARAS
ANALIZADAS

4, LAMPARA EXPERIMENTAL DE CIRCUITO CERRADO
(izquierda). Pone de manifiesto el empleo de tales objetos en
el Paleolitico. Una porciôn de grasa hace de combustible; como
mecha sirven trocitos de corteza de ârbol, Iiquenes o musgo.
La grasa derretida se recoge en un vaciado del pedrusco y hay
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PROPORCION DE ISOTOPOS DEL CARBONO

que ir vertiéndola de cuando en cuando, El anâlisis quimico
de los residuos hallados en lâmparas de la Edad de Hielo re-
vela la presencia de residuos cuya composiciôn recuerda la de
la grasa de animales que eran corrientes en la Francia del
Paleolitico (derecha). No se empleaban grasas vegetales.
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lâmpara, mientras estaba vaciândose
o cuando rebos6 por sf sola. Eviden-
temente, el enrojecimiento térmico
puede ocurrir tras s6lo unas pocas
utilizaciones, por lo que es un buen
indicador para averiguar qué artefac-
tos se emplearon como lâmparas.

La repetida reutilizacidn de una liim-
para deja rastros muy perceptibles.
Si una lâmpara de circuito abierto o
de circuito cerrado es encendida en
varias ocasiones, la colocacidn de la
grasa y de la mecha tiende a cambiar
de una vez a otra. Como para estas
sencillas lâmparas no hay ninguna
orientaci6n privilegiada, con el tiem-
po cuenco y superficie se ennegrecen
o enrojecen. En las lâmparas de cir-
cuito cerrado esmeradamente trabaja-
das y dotadas de mango son muy
diferentes las seflales que deja el
uso. Como se las ase siempre por la
misma parte -por el mango- cada
vez que se las enciende, el holl(n se
va depositando sdlo en una zona de
la cavidad, en la opuesta al mango.

Las lâmparas de circuito abierto y
las de mero circuito cerrado es proba-
ble que s6lo fuesen encendidas unas
pocas veces antes de su abandono.
De simple factura, carece de sentido

llevârselas de un sitio a otro; en
apenas media hora hicimos nosotros
una bastante aceptable.

Para evaluar la eficacia de las
lâmparas quemadoras de grasa del
Paleolitico hay que saber cuânta luz
podrian proporcionar. De Beaune lo
investigd midiendo la luminosidad de
réplicas modernas en los laboratorios
de metrologia de la casa Kodak-Pathé.
Las copias experimentales dieron una
luz notoriamente inferior en cantidad,
intensidad y luminiscencia a la de
una vela ordinaria, pero suficiente
para guiar a una persona por el in-
terior de una caverna o para iluminar
un trabajo delicado junto al que se
pusiesen las lâmparas 

-suponiendo,naturalmente, que la agudeza visual
de la gente del Paleolitico fuese la
misma que la nuestra-.

Parece, pues, que los creadores de
las pinturas rupestres jamâs pudieron
ver éstas como aparecen en las mo-
dernas fotografias. La percepcidn hu-
mana del color se distorsiona cuando
los niveles luminicos son inferiores
a 150 lux (1000 lux es el tipico de
una oficina bien iluminada). Es du-
doso que los creadores del arte ru-
pestre trabajaran en condiciones de

tamafla luminosidad. Para conseguir
una percepcidn plena y exacta de
esas imâgenes plasmadas en un desi-
gual panel cavernoso de cinco me-
tros de longitud tendrian que haber
instalado por lo menos 150 de sus
lâmparas, poniendo cada una a 50 cen-
t(metros de la pared de la cueva.Tam-
bién podrian haberse procurado una
luz suplementaria mediante antorchas,
pero son escasos los rastros de teas
descubiertos en cuevas profundas. Por
otra parte, la ausencia o escasez de
lâmparas en las galerias de cuevas
tan vastas como las de Rouffignac,
Niaux y Les Trois Frères implica que
el pintor tuvo acceso a algunas otras
fuentes de luz.

Lf oy dia, cuando se contemplan
I I las pinturas rupestres de Fran-
cia y de Espafla, la luz artificial pro-
duce unas impresiones distintas de
las que debieron de experimentar los
visitantes prehist6ricos. La luz eléc-
trica de la cueva de Font de Gaume
proporciona un nivel constante de
iluminaci6n de unos 20 a 40 lux a
lo largo de todo un panel de pinturas.
Para alcanzar el nivel de los 20 lux
habria que situar muy calculadamen-
te de diez a 15 lâmparas de piedra.
Una persona que portase nada mâs
que una lâmpara sdlo podria ver pe-
queflas porciones del muro de la
cueva, y sacaria una impresidn muy
diferente del arte rupestre. La débil
iluminaci6n producida por las vaci-
lantes llamas de las lâmparas quizâ
fuese parte del efecto deseado al con-

x COMIENZOS DEL PALEOLITICO SUPERIOR
(c. 40.000-22.000)

r SOLUTRENSE O MAGDALENIENSE
(c. 22.000-11.000)

::. MAGDALENIENSE INFERIOR
(c. 1 8.000-1 5.000)

. MAGDALENIENSE MEDIO Y SUPERIOR
(c. 1 s.000-1 1 .000)

5. LOS HALLAZGOS DE LAMPARAS de Ia edad de hielo
han tenido lugar sobre todo en el sudoeste de Francia (izquier-
da). Aparecen en todos los niveles del Paleolitico Superior
(40.000 a 11.000 aios de antigüedad); la mayoria de ellas pro-
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ceden de periodos mâs tardios. Sorprendentemente, la mayoria
de las Iâmparas no han sido recuperadas en el interior de pro-
fundas cuevas, sino en excavaciones a cielo abierto o aI pie de
abrigos rocosos.
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templar el arte en el profundo seno
de una caverna. La ilusi6n del repen-
tino materializarse de unos animales
que surgen de la oscuridad es muy
poderosa, y algunas de las figuras
rupestres resultan aün mâs convin-
centes si no se las puede ver dema-
siado bien.

Por descontado que se emplearia
lâmparas quemadoras de grasa para
realizar muchas tareas distintas de las
de crear o contemplar pinturas rupes-
tres. Se encuentran en tanta abundan-
cia por todos los yacimientos pre-
hist6ricos del sudoeste francés, que
deben de haber sido un utensilio muy
comün de la vida diaria. Solamente
alrededor de un 30 por ciento de las
lâmparas conocidas fueron recupera-
das en el interior de cuevas. El resto
provienen de yacimientos situados al
aire libre, abrigos rocosos expuestos
a la plena luz del dia y accesos o
entradas de las cavernas. El nümero
de lâmparas halladas en cada sitio
(un promedio de dos a tres) no di-
fiere gran cosa, ya se trate de cue-
vas, de abrigos o de campo abierto.

En las cuevas hondas se recuperan
a menudo lâmparas en las zonas de
paso obligado, por ejemplo en las
entradas, en los cruces de las distin-
tas galerfas y a lo largo de los mu-
ros. Diriase que las lâmparas se co-
Iocaban en puntos donde fâcilmente
se las pudiese encontrar y volver a
utilizar. El descubrimiento de mu-
chas lâmparas juntas 

-el caso mâs
notable es el de Lascaux, donde se
han recogido 70- indica que mien-
tras no eran utilizadas se las alma-
cenaba en determinados lugares. Por
desgracia, no se puede deducir qué
cantidad de lâmparas eran encendi-
das a un mismo tiempo.

Las lâmparas se suelen descubrir
en la proximidad de lugares donde
se hacia fuego. Quizâ las calentasen
previamente arrimândolas a la ho-
guera para que la grasa se fuese cal-
deando y se hiciese mâs fâcil su
ignici6n, o quizâs aprovechasen aün
como piedras de fog6n las lâmparas
ya abandonadas. Es mâs probable
que los sitios en que se encendia el
fuego sirvieran de centros de reunidn
y de puntos de referencia por los
que se orientasen los individuos en
sus idas y venidas a través de la
oscuridad. Muchas lâmparas se en-
cuentran invertidas en el suelo, lo
que supone que la gente, cuando re-
gresaba al hogar, las apagaba senci-
llamente volviéndolas del revés.

Hay al menos una localidad donde
parece que estuvo fija una lâmpara
como permanente fuente de luz para
los que allf acampasen. Los arqueô-
logos hallaron dos lâmparas dentro
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de una pequefla cavidad natural de
la pared rocosa del abrigo de La
Garenne. Una de ellas habia sido in-
vertida como para extinguir su lla-
ma. La otra estaba colocada derecha
dentro de una hendidura natural de
la roca, de la que no sobresalfa. La
misma cavidad serviria seguramente
de reflector natural, aumentândose
asi el efecto luminoso de la lâmpara.

7^llasificando y organizando la mues-
l- tra de lâmparas de quemar grasa.
tratamos de averiguar cuânto fueron
cambiando su abundancia y su disefro
a lo largo del tiempo. Este anâlisis es

algo limitado por la falta de datos.
56lo para las liimparas de recupera-
ci6n tardia se dispone de mediciones
radiactivas precisas. En la mayoria de
los casos, la antigüedad de los ejem-
plares se infiere de los lechos arqueo-
l6gicos en que se los encuentra, y en
muchas de las excavaciones primeras
ni siquiera se registraba este detalle.
. Aparecen muchas mâs lâmparas en
el ültimo periodo cultural del Paleo-
lftico Superior, el Magdaleniense,
que en los periodos precedentes.
Esto quizâ refleje simplemente el he-
cho de que se conocen mâs yaci-
mientos del periodo magdaleniense
que de cualquier otro anterior, asi
como el hecho de que la mayoria de
las pinturas del interior de cuevas
fueron realizadas en el Magdalenien-
se. Aflâdase que las lâmparas mâs
antiguas son también las mâs difici-
les de identificar con certeza.

La forma de las lâmparas parece
haber evolucionado sorprendentemen-
te poco a través de las edades. Hubo
alguna variacidn en el material y en el
disefro, pero no se advierte ninguna
progresiôn clara de lo tosco a lo refi-
nado. Aunque las dotadas de mango
esculpido son mâs comunes en los
periodos posteriores, los tres tipos
primarios de lâmpara se encuentran
a 1o largo de todo el Magdaleniense,
e incluso las de traza mâs elaborada
se remontan a los primeros tiempos
del Paleolitico Superior, que corres-
ponden aproximadamente a los de la
aparicidn en Europa de los Cro-Mag-
non, los primeros humanos modernos
desde el punto de vista anatdmico.
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6. EL ARTE DE LAS CAVERNAS PREHISTORICAS debi6 de necesitar iluminaciôn
artificial tanto para ser creado como para ser contemplado. La débil y vacilante luz
proporcionada por las lâmparas en que se quemaba grasa animal quizâ fuese parte
integral del efecto que se pretendia causasen esas pinturas prehistôricas.
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